
















Una mañana, zambulléndose tras unos

calamares, sintió que él y su desayuno

eran elevados por los aires dentro de una

red. Había llegado sin querer a la cubierta

de un barco pesquero. Cuando los

pescadores lo vieron, Brrr solo atinó a

decir ¡brrr – brrr! La tripulación desde ese

día, también lo llamó Brrr.



Brrr trabajó como ayudante de cocina y aprendió a hacer caldillo de congrio y pescado frito.

Así, durante los muchos días de viaje, dejaron atrás el blanco de la nieve, estuvieron a

punto de naufragar con un negro temporal, navegaron por e verde de los canales, y

después, bajo el intenso azul del cielo.








